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Nada le provocaba una sonrisa a Jean como los pingüinos. Había algo en ellos que podía hacer feliz a cualquiera. Aquí en la Isla Heard, había cientos de ellos, caminando torpemente alrededor de Wharf Point sin preocupación alguna. El triunfo explotó en el pecho de Jean. ¡Los había encontrado! Ahora, todo lo que necesitaba hacer era encontrar un punto alto desde donde pudiera ver si había alguna cría en la colonia. 

Un montículo cubierto de musgo parecía ser el punto más alto en esta parte de la Península Azorella, así que Jean se apresuró a través de la oscura roca volcánica hacia su propia colina de hierba personal. Una vez que llegara a la cima, vería...

La planta almohadilla bajo sus pies se comprimió bajo su peso.

Sumidero.

Una palabra fue todo lo que Jean tuvo tiempo de pensar antes de que la frágil red cediera. Cayendo en la oscuridad. Un segundo. Dos. ¿Tres? ¿Era una eternidad, o solo se sentía así?

El impacto sacudió cada hueso de su cuerpo, forzando el aire fuera de sus pulmones. Levantó la cabeza para ver la nube de condensación elevarse, una señal de humo para marcar su ubicación, pero no había cielo visible arriba. El arbusto traicionero había cubierto su trampa, se dio cuenta Jean. Maldito territorio australiano, aunque fuera parte de la Antártida y no del continente australiano. Incluso las plantas estaban tratando de matarlo.

Pero él era un maldito biólogo canadiense, y no precisamente criado en la ciudad. Había crecido junto al Ártico y no iba a ser burlado por una planta en el lado equivocado del mundo.

Jean extendió sus brazos, buscando una pared o una roca o algo más para impulsarse. No podía haber caído tan lejos. Un par de metros, tal vez. No más de tres.

Sus dedos tocaron piedra fría y lisa. Huh. Debió haber perdido su guante en la caída. Solo uno, sin embargo - todavía llevaba el otro. Pasó su mano desnuda sobre la roca, buscando un saliente o bulto lo suficientemente grande para envolver su mano y soportar su peso. Encontró un agujero lo suficientemente grande para meter toda su mano dentro, luego otro, y eso fue suficiente.

En voz baja, murmuró: —Uno, dos, tr... ¡ugh!

En el momento en que puso peso sobre su pierna, el dolor lo atravesó como un cuchillo.

Al igual que en el espacio, en un tubo de lava en la Isla Heard, nadie podía oírte gritar.

Respirando con dificultad, Jean se apoyó en su otra pierna.

Esta vez, no tuvo oportunidad de gritar. El dolor era tan intenso que le robó todos los sentidos mientras lo dejaba inconsciente.
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Audra nunca había estado tan agotada en su vida, así que, naturalmente, quería bailar en el techo. No estaba segura de cuántas personas habían visto realmente el Polo Sur, pero ahora ella era una de ellas. Se sentía... emocionante. De ahí la necesidad de bailar tan pronto como pudiera cerrar la puerta de su diminuta habitación, donde nadie la vería. El zumbido en su sangre era mejor que el sexo. Todo el mundo tenía sexo. 

Excepto que... su habitación no era solo suya. Bueno, lo era, pero también era de alguien más. La litera vacía que había considerado su rincón de lectura ahora estaba ocupada por una chica con una cara redonda y sonriente. —¡Hola, hola! Por fin nos conocemos. ¡Soy Shelley! Tú debes ser Audra. Los chicos me dijeron que es tu primer viaje y que ya has visto el polo. He pasado tres inviernos aquí y en mi primera expedición allí, no pasé el examen médico y tú pudiste ir en mi lugar.

—Seguro que habrá otras. Parte del equipo no cumplía con las especificaciones, así que cuando llegue el material adecuado el próximo verano, un equipo tendrá que volver —Audra no pudo ocultar el anhelo en su tono. Por supuesto que quería ser parte de ello. ¿Quién no? Pero solo estaba cubriendo la baja por maternidad de Shelley, después de todo, y parecía que su tiempo se había acabado—. ¿Cómo está tu niña, por cierto?

Ahora fue el turno de Shelley de parecer nostálgica. —Dijo su primera palabra el día antes de que me fuera: Mamá. Me mató tener que dejarla, pero Ross y yo acordamos que él se quedaría en casa con ella mientras yo me iba a trabajar. Dios, espero que pueda manejarlo —Hizo un gesto señalando su pequeña habitación—. Aunque esto parecerá unas vacaciones en comparación.

Ambas se rieron.

—Lo siento, probablemente quieras un minuto a solas después de todo ese tiempo en el campo. Videollamadas a casa y esas cosas. Iré a darme una ducha antes de que los chicos usen toda el agua —Shelley agarró su toalla y se la echó al hombro.

—Cuidado con el monitor de la ducha. Es un ruso grande llamado Boris. Si intentas ducharte aunque sea un segundo más de tres minutos, entrará y te llevará para torturarte y lo que sea que los rusos le hagan a los traidores. Aparentemente.

El rostro de Shelley decayó. —¿Quieres decir que Bruce se fue? ¡Es el mejor fontanero del continente!

Audra no pudo ocultar su sonrisa. —No, pero pasó un día entero hablándome con un fuerte acento ruso hasta que uno de los otros chicos lo delató. Nunca he vuelto a olvidar cronometrar mis duchas desde entonces.

Shelley se rio y se dirigió a las duchas.

A solas, Audra decidió que bailar probablemente era una mala idea, así que desempolvó su portátil y lo encendió. Llamar a casa podía esperar hasta mañana, pero mientras tanto podía ponerse al día con las noticias y el correo electrónico. Le esperaban cientos de correos sin leer, así que suspiró y se sentó a separar el spam de los... ¿sesenta y tres correos de Jay? ¿O más?

Vaya. No había sabido nada de él desde que dejó la Isla del Romance, y tampoco esperaba hacerlo. Bueno... está bien, durante la primera semana había tenido la esperanza, y tal vez también durante la segunda, especialmente después de haberle enviado la foto de ellos juntos, y la tercera semana... pero para cuando abordó el Aurora Australis, apenas había revisado su correo electrónico. Y no por el acceso limitado a internet.

Entonces, ¿por qué demonios le estaba enviando correos electrónicos tres veces al día? La curiosidad ganó y abrió el más reciente.

¿POR QUÉ NO RESPONDES A MIS MENSAJES?

Otro:

ESTAMOS HECHOS EL UNO PARA EL OTRO. ¿DÓNDE ESTÁS?

Eso aparecía mucho, aunque la redacción variaba un poco, dependiendo del día.

Después de las primeras dos docenas, Audra se desplazó hasta el primero que él había enviado.

ESTOY EN CASA. ¿DÓNDE ESTÁS, NENA? ¿POR QUÉ NO ESTÁS AQUÍ?

¿Se había olvidado por completo de su nuevo trabajo? ¿La razón por la que dejaba la isla? Tal vez estaba borracho. Aun así, no explicaba por qué pensaba que ella debería estar en el resort.

Exasperada, Audra tecleó una respuesta:

«Estoy en Davis como parte del equipo de meteorología antártica este verano. Acabo de regresar de una expedición a Dome Argus y el Polo Sur. Fue increíble, gracias por preguntar». Presionó enviar y se desplazó por sus correos electrónicos, buscando algo de su familia y amigos.

Su portátil emitió un sonido, indicando que alguien quería iniciar una videollamada. Jay, ¿quién más?

No se había duchado en días y su cabello había estado aplastado bajo una variedad de gorros y capuchas durante semanas. Una mirada a ella lo asustaría de por vida. A regañadientes, permitió que la llamada se conectara.

—¿Dónde coño estás realmente?

Jay Felix era todo un encanto.

Audra respiró hondo. Había pensado que el aislamiento acústico en el resort era malo. Aquí en Davis, si levantaba la voz, todo el edificio la oiría. —Hola, Jay. Es un placer verte de nuevo. Han pasado meses, seguro, aunque supongo que has estado ocupado con la gira de tu banda. Yo también he estado muy ocupada. Primero entrenando para mi primera expedición a la Antártida, y luego viviendo y trabajando aquí durante el verano. Hay pingüinos de verdad aquí, no solo un muelle con ese nombre. Debo decir que el muelle huele mejor, eso sí.

—¿Por qué no estás aquí? —A juzgar por su voz arrastrada, la sobriedad lo había abandonado hacía varias horas.

—Ya no trabajo en el Romance Island Resort, ¿recuerdas?

—No. ¿Fue por mí? ¿Renunciaste por mí? Te dije que volvería, nena. Soy dueño del hotel. Tenía que volver.

¿No lo sabía? Entonces, ¿qué había querido decir aquella noche cuando ellos... —Esa última noche que pasamos juntos. Cuando abriste la puerta, dijiste que llegaba justo a tiempo y que lo había dejado para el último minuto. Sabías que era mi último día y que volaba a Hobart el lunes.

—No, joder, no lo sabía. ¡Nunca me lo dijiste!

Audra meditó sobre esto. —Entonces, déjame ver si lo entiendo. Pasaste la noche conmigo, me hiciste todo tipo de promesas que no tenías intención de cumplir, luego te fuiste volando a la mañana siguiente para grabar tu nuevo álbum y salir de gira. Todo eso sin decirme ni una sola palabra. Ni una llamada, ni un correo electrónico, nada, hasta ahora, cuando exiges saber por qué no te estoy esperando con los brazos abiertos después de que me abandonaste.

—¡No te abandoné! ¡Tenía que trabajar!

—¿Y quién no? Cuando me ofrecieron la oportunidad de mi vida, una temporada en la Antártida, la acepté. Habría estado loca si no lo hubiera hecho. Especialmente después de tratar con VIPs que hacían berrinches, pintaban las paredes con kétchup y se acostaban con cualquier cosa que llevara falda. —Nunca podría quitarse de la mente la imagen de Jay y Penny. La marcaría de por vida.

—Oh, ¿es ese tu novio? Hola, soy Shelley, la compañera de cuarto de Audra. —Shelley sonrió y saludó por encima del hombro de Audra antes de tirarse en su cama—. No me hagan caso.

—Sí, soy el novio de Audra... —comenzó Jay.

Audra lo interrumpió. —No, no es mi novio. Nunca lo fue y nunca lo será. Solía ser mi jefe. —Aunque estaba en la punta de su lengua, no añadió que una vez había sido el tormento de su existencia. No parecía justo patear a un hombre cuando estaba caído.

—¿Qué hay de todo el tiempo que pasamos juntos? —explotó Jay—. ¿En serio estás diciendo que todo, el tiempo, el sexo increíble, no significó nada para ti?

Audra oyó a Shelley reír suavemente y luego susurrar una disculpa.

—Fue una noche, Jay. Una noche que dejaste asombrosamente claro que no significó nada para ti, cuando te subiste a un helicóptero la mañana siguiente, y luego me ignoraste durante meses mientras te envolvías con diferentes chicas cada noche. ¿Siquiera recuerdas cuántas? Quiero decir, hiciste al menos veinte o treinta shows, y sé con certeza que te llevaste a media docena de chicas a tu habitación de hotel después del concierto en Perth. Suma todo eso y no necesito ser estadista para saber que probablemente te has acostado con más de cien mujeres, mientras que ni siquiera tuviste tiempo de enviarme un correo electrónico para saludar. —Tomó una respiración profunda y temblorosa—. Si no fuera por las otras chicas, tal vez estaría interesada si nos volviéramos a encontrar. Pero ahora mismo, si aparecieras en la nieve frente a mi puerta, te patearía de vuelta al barco que trajo tu penoso trasero a la Antártida.

Sus ojos adquirieron esa mirada de cachorro pateado que un perro tiene cuando... Audra nunca había pateado a un cachorro, pero imaginaba que el dolor, la traición y los ojos grandes y abiertos estarían presentes en algún lugar.

—Pero... podría volar allí ahora. Podemos hablar de esto. Podría llevarte a casa y... quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Qué te parece? Un nuevo comienzo, solo tú y yo. Me casaré contigo si eso es lo que quieres. Nunca más otras mujeres. Lo juro. —Esa misma mirada suplicante a la que se había rendido antes. Nunca más.

—Jay, apenas me conoces. La gente normal no se casa con extraños. ¡Especialmente no con extraños que se han acostado con cien personas en menos de seis meses!

—Por favor, nena, dame tiempo para reservar un vuelo y...

El corazón de Audra casi se rompió por el dolor en su voz, pero de alguna manera lo pegó mentalmente con cinta adhesiva y dijo: —No. Me voy en un par de días. Incluso si volaras hasta aquí, ya me habría ido, de vuelta a Melbourne para terminar mi entrenamiento. Te lo dije antes, si quieres que una chica te ame, tienes que ser más que una estrella de rock. Vuelve a la biblioteca del hotel y haz más investigación. Verás lo que les pasa a los tipos que engañan. No se quedan con la chica, eso es seguro. —Suspiró—. Estoy segura de que está ahí afuera, Jay, la chica adecuada para ti. Pero no soy yo. Así que buenas noches... y buena suerte. —Antes de que pudiera decir algo, terminó la llamada y cerró su portátil de golpe.

Shelley susurró: —¿Era realmente Jay Felix?

Audra asintió.

—¿Y solías trabajar para él?

Otro asentimiento.

Shelley se aclaró la garganta. —Siempre ha tenido una reputación de... bueno, ya sabes. Pero siempre me he preguntado si era cierto o solo algo que las chicas inventaban. ¿Cómo es en la cama? —Alarmada, añadió—: Solo pregunto en nombre de la investigación científica, por supuesto. Felizmente casada y guardada en este refrigerador y todo eso.

Audra sonrió débilmente. —Increíble.

Shelley inhaló bruscamente. —¡Lo sabía! Espera, ¿de buena manera o de mala manera?

—Ambas.

Ambas se rieron, pero el corazón de Audra ya no estaba en ello.

Shelley fue lo suficientemente sensible como para detenerse. —Parece que realmente está interesado en ti, a pesar de todos sus obvios defectos. ¿Hay alguna posibilidad de que tú y él puedan... ya sabes... reconectarse? ¿De alguna manera?

Audra negó con la cabeza. —Si madurara un poco y tal vez se convirtiera en un buen hombre en lugar de un imbécil mimado y egoísta... tal vez. Pero creo que el infierno se congelará primero. —Miró por la ventana y notó la nieve que pasaba revoloteando por el cristal, bailando en una brisa nocturna que nunca se cansaría de ver.

Sin que nadie lo viera, sus lágrimas por Jay cayeron sobre el alféizar. Una, dos, tres, cuatro... los latidos de una canción que solo su corazón conocía.

—¿Audra? —La voz profunda pertenecía a Bruce—. Necesito tu ayuda.

Audra se secó los ojos. Era tonto llorar por una estrella de rock. Especialmente si alguien la necesitaba. —¿Mmm?

—Necesitas empacar tus cosas. El Aurora Australis está aquí antes de tiempo. Hubo una emergencia en la Isla Heard, así que se desviaron para recoger a un hombre que resultó herido. El médico está en espera en Casey, pero quieren que alguien con entrenamiento médico viaje con él. Dado que ya te ibas de todos modos, acabas de ser voluntaria.

No había tiempo para lágrimas. Audra tenía un trabajo que hacer.
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El agua helada lamiendo sus piernas arrastró a Jean fuera de la oscuridad. Ya estaba sumergido hasta la cintura y el nivel seguía subiendo. La penumbra no le ayudaba a descifrar dónde se encontraba, hasta que recordó la planta en cojín que había intentado matarlo. 

Tanteó bajo la superficie, palpando lo suficiente de sus piernas para determinar que ambas estaban rotas. Había partes dobladas de formas que no deberían ser posibles.

Subir quedaba descartado, entonces, si no podía usar sus piernas para escalar hasta la cima del sumidero. Eso significaba que tendría que seguir el tubo de lava hasta donde fuera que llevara. Hacia donde hubiera entrado el agua. Y rápido, porque ya no sentía las piernas. Es por la temperatura del agua, se dijo a sí mismo, alejando su mente de lo que más podría significar. Más huesos rotos que solo las piernas. Si se había roto la espalda y no podía volver a caminar, había otras partes de su anatomía que tampoco funcionarían.

Dairine. Nunca le perdonaría si volvía y fuera su culpa que no pudieran tener hijos. Le había prometido darle niños.

Si no regresaba a casa sano y salvo, ella lo mataría.

No. Nunca había roto una promesa que le hubiera hecho y esta no sería la primera.

Jean luchó por mantener su respiración estable. Nada de pánico. Tenía que volver a casa con Dairine, lo que significaba salir de este agujero.

El campamento no estaba lejos. Había visto los pingüinos desde la orilla, maldita sea, en el lado opuesto de la Cala Atlas. Todo lo que tenía que hacer era llegar a donde los geólogos pudieran verlo desde el campamento. Llevaba una chaqueta estándar rojo fuego, por el amor de Dios. No podrían pasarlo por alto.

Ahora, a salir de este agujero.

Jean cerró los ojos, tratando de rastrear el sonido de las olas. Se volteó sobre su vientre, apoyándose con los brazos para mantener la cabeza fuera del agua. Como una foca. Resopló. Deseaba que hubiera una foca en la cueva con él, para mostrarle el camino de salida.

Sin una foca, hizo lo mejor que pudo, inclinando su cuerpo para que las pequeñas olas rompieran contra su pecho. Joder, estaba helando. Cuanto antes saliera del agua, mejor.

Jean se arrastró por el suelo de la cueva, primero un brazo, luego el otro en una repetición interminable hasta que el suelo desapareció y una ola le pasó por encima de la cabeza. Salió a la superficie, escupiendo, deseando haber pensado en traer una radio consigo. Podría haber pedido ayuda y decirle al resto del equipo que había tenido problemas a unos minutos a pie del campamento. Claro, sería el hazmerreír del resto de la expedición, pero sería un hazmerreír cálido.

Otra ola lo cubrió y Jean se hundió. Esta vez, no salió a la superficie de inmediato, porque creyó ver luz adelante. Entrecerró los ojos, tratando de enfocar, sin éxito. Era una luz de algún tipo, sin duda, pero la roca frente a él le indicaba que tendría que nadar bajo el agua para alcanzarla.

Necesitaría una buena bocanada de aire para eso.

Jean levantó la cabeza por encima del agua, chapoteando con las manos para mantenerse a flote.

—Ya voy, Dairine —juró, tomando una gran bocanada de aire antes de sumergirse.

Intentó patear con las piernas, pero las malditas no funcionaban. Nadó a braza como un poseso, empujando el agua detrás de él mientras se impulsaba hacia la luz.

Los pulmones de Jean ardían, pero siguió nadando. Se inclinó hacia arriba, rezando por alcanzar la superficie pronto. Ahora podía ver sus manos frente a él; seguramente había salido de la cueva. ¿Estaba fuera o solo en una caverna más grande?

El viento congeló el agua en su cabello cuando la cabeza de Jean emergió del mar. Inhaló una bocanada desesperada, luego otra, mientras evaluaba su entorno.

Oh, mierda. Había salido a la superficie en la cala, a veinte metros de la orilla opuesta. Tenía que nadar más.

Sus brazos eran todo lo que tenía, así que ni de coña iba a hacer un crol. El agua casi congelada estaba más cálida que la temperatura del aire.

Apretando los dientes, Jean fijó un rumbo directamente a través de la cala hacia el campamento. Trató de no pensar en las focas leopardo y las orcas y cualquier otra cosa que viviera en estas aguas. Por primera vez, maldijo ser un biólogo que sabía esta mierda. Al menos no había tiburones, a menos que el calentamiento global finalmente los hubiera tentado a venir al sur. Esa sería la ofensa definitiva para un biólogo del cambio climático: ser devorado por algo que migraba con las temperaturas más cálidas.

—Hoy no —juró Jean—. Ya voy, Dairine. Voy a casa.

Sus brazos dolían, cada vez más pesados con cada brazada, hasta que su mano chocó contra algo más duro que el agua.

Por favor, que no sea una orca, rezó, mirando hacia abajo. Una ola lo llevó más arriba en la orilla hasta que todo su cuerpo descansó sobre la roca. Afilados trozos de roca volcánica, pero en este momento, era la playa más hermosa que había visto esta semana. Apenas lo sentía a través del frío entumecedor.

Jean levantó la cabeza. El campamento estaba justo adelante. Todos los edificios, donde alguien debería estar preparando la cena mientras los demás se relajaban después de un duro día en el campo.

Los edificios estaban allí, claro, pero no se veía a nadie. Tal vez todos estaban dentro, razonó. Una reunión de equipo o algo así. Alguien saldría pronto. Lo verían y lo llevarían a una de las cabañas para poder ayudarlo.

Contó hasta quinientos mientras esperaba, pero no hubo movimiento alguno. ¿Habían decidido dormir a bordo del barco de investigación, entonces?

Jean gimió mientras se giraba rígidamente sobre su espalda, apoyándose sobre sus codos para mirar hacia la cala en busca del barco.

Que no estaba allí.

—Mierda.

Mientras había estado inconsciente en su agujero, los geólogos se habían llevado el barco para hacer un estudio. Podrían pasar semanas antes de que regresaran. Para entonces, las focas leopardo se habrían comido sus restos.

—No va a pasar —gruñó, girándose sobre su vientre. Se arrastraría de vuelta al campamento si era necesario, y llamaría por radio a esos científicos obcecados para que volvieran a buscarlo.

Fijando su mirada en la cabaña más cercana —el refugio de emergencia redondo y rojo de décadas de antigüedad que habían apodado la Manzana—, Jean estiró el brazo para acercarse un pie más hacia el fruto prohibido. Dos piernas rotas eran una puta emergencia.

Un brazo, tirar, luego el otro, tirar, buscar otro asidero, tirar, no parar, alcanzar...

—Ya voy, Dairine. Ya voy —repetía. El nombre de su esposa era su mantra. Tenía que sobrevivir por ella.

Sus dedos arañaron la cabaña del color de la sangre. Casi lloró. Todo lo que tenía que hacer era alcanzar el asa a tres pies por encima de su cabeza y abrir la puerta.

Pasaron eternidades mientras Jean arrastraba su cuerpo exhausto hacia un lado, sus músculos de los brazos gritando mientras se estiraba hacia arriba y más arriba hasta que sus dedos se cerraron sobre el asa. Cuando la puerta se abrió, sintió una lágrima deslizarse de su ojo antes de congelarse en su mejilla.

Puta Antártida. Si no fuera por los pingüinos, no estaría aquí.

Jean se arrastró dentro de la cabaña, luego enganchó sus dedos a través de la rejilla en la parte inferior de la puerta para cerrarla tras él. Fuera del viento, pero no fuera de peligro. Luchó para quitarse el abrigo y todas las capas debajo hasta que despegó su empapada camiseta térmica del pecho. Estuvo desnudo solo por un momento antes de agarrar una manta mohosa de la litera y envolverse con ella. Convirtió una segunda manta en una capa sobre sus hombros, esperando conservar lo poco que quedaba de su calor corporal.

Sus pantalones empapados serían otra historia, lo sabía. Una vez que el sentido volviera a sus piernas, la agonía que había sentido antes regresaría con toda su fuerza, y podría desmayarse de nuevo. Tenía que pedir ayuda por radio primero.

Jean arrastró el kit de supervivencia al suelo y le quitó la tapa. Tuvo que hurgar en la caja hasta encontrar la radio, antes de hurgar un poco más en busca de algunas baterías.

Sus manos temblaban mientras metía las baterías en la parte trasera de la radio. Sabía que temblar era mejor que su cuerpo no reaccionando al frío en absoluto, pero aun así hacía difícil pedir ayuda. Finalmente, logró cerrar la pequeña tapa de plástico. Ofreciendo una oración silenciosa a quien estuviera escuchando para que las baterías no estuvieran muertas, Jean accionó el interruptor.

Un bendito sonido estático lo inundó. El mejor sonido del mundo.

Jean presionó el botón de HABLAR. —Aquí Jean Pennant en la Isla Heard. Tengo una emergencia médica y requiero asistencia inmediata de cualquiera que pueda escucharme. Repito, necesito evacuación médica desde la Isla Heard. Si pueden oírme... —Repitió el mensaje y esperó.

Se quitó con cuidado los pantalones supuestamente impermeables. Oh, joder. Parecía que tuviera cinco rodillas. Definitivamente no era natural. No estaba seguro de si quería quitarse las mallas térmicas que llevaba debajo. No podía ver sangre, lo cual era una bendición, pero aún podría haber sangrado interno. Tenía que...

Oh, joder, cómo dolía.

Sin respuesta de la radio.

Cambió a otro canal y lo intentó de nuevo.

—Aquí Jean-Pierre Pennant en la Isla Heard, solicitando asistencia inmediata...

Más estática.

Siguiente canal.

—Hola, aquí Jean-Pierre Pennant...

Otro canal.

—Este es un SOS para cualquiera que pueda oírme. Soy Jean-Pierre Pennant en la Isla Heard...

La estática crepitó y pitó. —Llegas tarde para tu control de las doce horas, Pennant.

Oh, gracias a Dios. —Sí, sobre eso. Me caí en un agujero. Puede que me haya roto algunos huesos.

—Estás de suerte. Todavía estamos en Bahía Spit. Desmantelar las cabañas llevó más tiempo del que esperábamos. Hay un par de elefantes marinos que no están ayudando. Nos habría venido bien tu ayuda para encantarlos.

Jean soltó una risa entrecortada. —Fue una foca de Weddell la que se encaprichó conmigo, tío. Una cría. Era linda y curiosa, y le gustaba el sabor de mis botas. El tipo de cosa que quieres abrazar. No un elefante marino.

—Tú eres el biólogo. ¿Estás seguro de que estás herido, si te ríes e intentas enseñar?

El sentido estaba volviendo a las piernas de Jean ahora que estaba fuera del frío, y dolía como el infierno. —Tengo dos piernas rotas, tío. Está mal.

Jean oyó maldiciones antes de que fueran reemplazadas por estática. Esperó unos segundos antes de aventurarse, —¿Sigues ahí?

El crepitar cesó. —Sí. Estaremos allí tan pronto como podamos. ¿Dónde estás?

—En la Manzana de emergencia. La que se supone que no debemos usar.

Más estática, antes de que la voz volviera. —¿Pennant? Uno de los chicos aquí dijo que debería haber un botiquín de primeros auxilios ahí. Los suministros pueden estar un poco caducados, pero debería estar completamente equipado. Dijo que vio algunos de los medicamentos realmente buenos allí. Cosas que ahora no se nos permite llevar, pero que estaban bien cuando se construyó el campamento. Deberían estar sin abrir. ¿Puedes comprobarlo? Dice que está debajo de una de las literas.

Jean tanteó en la cavidad debajo de la cama más cercana y fue recompensado con el tacto de una caja metálica. —Sí, lo tengo.

Lo abrió y examinó los suministros. Suficiente gasa para envolver una momia, con suficientes toallitas de alcohol para embalsamarla. Y debajo de eso... Jean soltó un silbido bajo. —Mierda. Morfina.

—El Capitán cree que nos pondremos en marcha en un par de horas. ¿Puedes esperar tanto, Pennant?

Jean abrió una jeringa y hundió la aguja en el frasco de morfina, extrayendo cuidadosamente una dosis que coincidía con las instrucciones. Se limpió el brazo y tomó aire profundamente. Solo un rasguño, se dijo a sí mismo.

Joder, odiaba las agujas. Pero esta... valdría la pena. Apretó los dientes mientras presionaba el émbolo, liberando el olvido helado en sus venas.

—¿Pennant?

—Sí, tío. Encontré los medicamentos. Buena mierda, tío. Buena mierda.

Jean apretó los dientes y se quitó el resto de su ropa. Oh, sus piernas estaban seriamente jodidas. Se arropó con un par de mantas más, ocultando sus piernas de la vista. Pero ya no le dolían, y eso era lo que importaba.

No. Lo que importaba era Dairine. Volver a casa con Dairine.

Jean se acostó, flotando en una nube de morfina. No era de extrañar que mantuvieran esta mierda bajo llave.








  
  
CUATRO




—Hola, soy Doug. ¿Eres la enfermera? —preguntó un tripulante con aspecto agobiado. 

Audra dudó. —No. Soy meteoróloga, pero me he formado como asistente quirúrgica por si hay una emergencia médica.

—Eso es mejor que el resto de nosotros. Solo tenemos primeros auxilios y nada más. Te llevaré con tu paciente. —Doug alargó la mano hacia su bolsa y Audra se la dejó coger—. Por aquí.

Lo siguió hasta una parte del barco que no había visto antes, pero claro, solo llevaba dos semanas a bordo en su viaje hacia el sur. No el tiempo suficiente para haberse lesionado tan gravemente como para necesitar asistencia médica, en cualquier caso. Aunque, pensándolo bien, había trabajado en el Resort Isla del Romance durante meses antes de que una de las otras camareras la atacara. Audra se frotó la parte posterior de la cabeza, recordando donde Penny la había golpeado con la fuerza suficiente para dejarla inconsciente. Era agradable tener un trabajo donde la violencia o los chicos que presionaban a las chicas para tener relaciones sexuales no formaran parte de un día normal de trabajo. La Antártida era tan... civilizada.

O tal vez era porque aquí era oficialmente meteoróloga, no camarera.

—Hablamos con la doctora de la Estación Casey tan pronto como recogimos a este tipo. Dijo que le diéramos medicación intravenosa en cuanto se despertara. Anoté la dosis para ti y todo. —Doug la condujo a la enfermería y cogió la ficha del paciente al final de la cama con cortinas—. Aquí tienes.

Audra examinó la hoja. —¿Está con morfina? ¿Qué le pasa?

—Algunas fracturas bastante feas. ¿Quieres ver? —Doug hizo ademán de retirar la manta.

Audra negó con la cabeza. —¡No! Estoy bien, gracias. Solo tengo que ponerle una vía intravenosa, ¿verdad?

—Eso es lo que dijo la doctora. Ahí hay un teléfono, y tenemos una conexión de videoconferencia aquí, si quieres llamarla para comprobarlo. —Doug se echó la bolsa al hombro—. ¿Necesitas algo de esto, o quieres que lo lleve a tu camarote?

—Eso sería genial, gracias —dijo Audra, aún desconcertada por las notas del paciente—. ¿Cuándo le disteis la última dosis de medicación?

Doug se detuvo en la puerta. —Oh, nosotros no lo hicimos. Él lo hizo.

—¿Él lo hizo? —Audra dirigió su mirada al paciente—. ¿Qué es, SAS? ¿Quién se rompe los huesos y luego se administra sus propios primeros auxilios?

Doug se encogió de hombros. —Nah, no es SAS. Es estadounidense. Tienen Fuerzas Especiales o algo así. Se administró la dosis, pero rompió la botella, así que no sabemos cuánto tomó. Por eso la doctora dijo que esperáramos hasta que se despertara, para que puedas preguntarle. Buena suerte. —Se marchó.

Maravilloso. Su primer paciente real era un héroe de guerra, y ella tenía que clavarlo con una aguja. Con razón querían que estuviera despierto primero. Dios sabe qué entrenaba el ejército estadounidense a sus soldados para hacerle a alguien lo suficientemente estúpido como para apuñalarlos mientras dormían. Nada bueno, eso seguro.

Suspiró, cogió el teléfono y llamó a Casey.

Diez minutos después, terminó la llamada, sin saber nada más. Sí, el hombre había pedido ayuda por radio. Cuando llegó el barco, estaba inconsciente en su cabaña, tumbado junto a un trozo de alfombra húmeda y una botella de morfina rota. Nadie sabía cuánto había tomado, ni cuándo, ni si había tomado más de una dosis. Así que tenía que sentarse y esperar.

Audra deseó haber traído un libro.

Suspirando, se acomodó en una silla junto a la cama del hombre misterioso.

A diferencia de la mayoría de los hombres en la Estación Davis, no se había dejado barba. La oscura sombra de barba en su rostro indicaba que se había afeitado antes de su accidente. Llevaba el pelo cortado al rape también, como un corte de pelo reglamentario militar.

Audra retiró la sábana que cubría su torso, dejando al descubierto su pecho y sus brazos superiores. Brazos muy musculosos, como si hubiera dejado el ejército, pero aún entrenara a diario. Ahora entendía por qué nadie podía decir cuántas dosis había tomado: el cuerpo escultural del hombre estaba cubierto de moretones, ocultando el sitio de la inyección.

—Eso te enseñará a no luchar con elefantes marinos —comentó Audra, tratando de averiguar qué brazo estaba menos magullado y sería más fácil encontrar una vena—. Apuesto a que no lo volverás a hacer.

Ni siquiera se movió bajo su toque. Tal vez estaba demasiado profundamente sedado con la morfina que había tomado. En ese caso, quizás debería intentar deslizar una cánula en una vena mientras estaba inconsciente y no lo sentiría. Especialmente siendo esta su primera vez.

Audra tomó una respiración profunda y temblorosa. Tenía que hacerlo. Pero primero, solo comprobaría el soporte de la vía intravenosa, para asegurarse de que todo estuviera correctamente conectado y listo para funcionar, con la dosis correcta programada. Sí, por supuesto que lo estaba. Solo tenía que atravesar su piel con una aguja, fijarla con cinta adhesiva y conectar la línea intravenosa. Simple.

Marchó hacia el lavabo y se lavó las manos con especial cuidado. No iba a infectarse por su culpa.

—Por favor, no intentes matarme por esto —dijo en un tono que esperaba sonara calmado—, pero voy a colocarte una cánula en el brazo para poder administrarte medicación que te ayude con el dolor. Puede que te duela un poco al principio, y si es así, solo tienes que decírmelo, ¿de acuerdo?

Sin respuesta. ¿Un ronquido contaba? Audra no lo creía.

Le deslizó un torniquete alrededor del brazo, apretándolo hasta cortar la circulación y hacer que sus venas resaltaran. Continuó explicándole lo que estaba haciendo, aunque sabía que él no podía oírla. Si acaso, eso evitaba que tirara la aguja y dijera que no podía hacerlo. Se había entrenado para observar el clima, el viento y las tormentas, no cuerpos.

Sí, se había entrenado para esto, se recordó Audra. Era una asistente quirúrgica de emergencia, calificada para apuñalar a la gente en caso de emergencia. Y lo era.

—Puede que sientas un pinchazo —murmuró, mordiéndose el labio mientras angulaba la aguja.

Tal como había practicado. Tal como había practicado. Tal como...

La aguja perforó la piel y el depósito transparente en la parte superior de la cánula se llenó de sangre. ¿Se suponía que eso pasara? Hurgó en su memoria y no pudo recordarlo.

Esa pequeña cantidad de sangre no importaba, decidió, tragando saliva. Terminó de insertar la cánula, retiró la aguja y lo aseguró todo con cinta adhesiva.

—Listo. Cuando despiertes, podré darte tu medicina de inmediato —dijo Audra, levantando la cabeza para sonreír al hombre inconsciente.

Unos ojos azules la miraban. Ya no estaba inconsciente. ¿Habría estado observándola todo este tiempo?

—Yo... eh... no me di cuenta de que estabas despierto. Espero no haberte lastimado —dijo—. Mira, fuiste mi primero, pero es mejor que esperar hasta que lleguemos a un médico de verdad en Casey. Al menos ahora estarás bien para el alivio del dolor y esas cosas. Si te deja inconsciente como la última dosis, estarás en casa antes de que te des cuenta.

—Casa —dijo él de manera indistinta, como si estuviera borracho. O drogado, que por supuesto lo estaba—. Cariño, estoy en casa. —Al menos, eso es lo que le pareció que había dicho.

Audra no tuvo tiempo de pensar antes de que él la agarrara, rodeándola con ambos brazos para que no pudiera escapar. Sin duda era fuerte para ser un hombre acostado en una cama de hospital. La atrajo hacia sí, obligándola a bajar la cabeza. Sus labios se encontraron, y mientras ella los mantenía firmemente cerrados, la lengua de él salió disparada de su boca abierta para abrirse paso.

—Cariño, es hora de hacer bebés —dijo, más claramente, arrastrándola hacia adelante para que casi cayera sobre él en la cama. Le tomó un momento darse cuenta de que esa era su intención.

Audra extendió la mano detrás de ella, buscando a tientas el soporte del suero. Si pudiera conectar la línea intravenosa a su brazo, tal vez lo dejaría inconsciente de nuevo. Pronto. Tenía que ser pronto, porque la estaba sujetando tan fuerte que se le estaba haciendo difícil respirar.

—¡No! ¡Suéltame! —insistió.

—Hora de hacer bebés, cariño —insistió él, acercándose para otro beso.

¡Ahí! Su mano encontró la mesa donde había dejado los suministros médicos, y sus dedos se cerraron alrededor de algo frío y duro. Audra le clavó la aguja en el brazo y el loco aflojó su agarre lo suficiente como para que ella pudiera liberarse.

—¡Cariño! —protestó él.

—No soy tu cariño —espetó Audra, blandiendo la aguja.

El hombre luchó por levantarse, pero cuando lo hizo, sus piernas se doblaron... de forma incorrecta. Rotas, se dio cuenta Audra. Ambas. Con razón había tomado tanta morfina.

Emitió un sonido que se ahogó en su garganta antes de desmayarse, presumiblemente por el dolor.

—Ahora, ¿quieres alivio para el dolor o no? —preguntó Audra.

Sin respuesta. Aunque podría estar fingiendo.

—Si vuelves a intentarlo, te voy a dejar sin medicamentos hasta que lleguemos a Casey —le dijo, alcanzando la línea intravenosa. Se acercó a él, lista para soltar la línea y correr si fuera necesario, pero él no se movió. Se obligó a apartar los ojos de su rostro para conectar la línea a la cánula, y luego sintió que se le escapaba el aliento cuando lo logró sin que él despertara. Tal vez realmente estaba inconsciente.

Aun así, no iba a correr riesgos. Audra retrocedió fuera de su alcance para encender la bomba.

El hombre podría ser peor que Jay Felix cuando se trataba de exigir sexo, pero no la había agarrado de nuevo, así que le debía su medicina.

—¿Está despierto? —Doug apareció en la puerta.

—Ya no —respondió Audra. Consideró contarle a Doug lo que el hombre había hecho, pero decidió que no importaba. Además, ¿y si Doug no le creía? Ella misma apenas lo creía. Hablar de ello no la ayudaría a olvidar, como quería—. Se despertó un poco, pero está inconsciente de nuevo. El médico en Casey dijo que lo mantuviéramos medicado hasta que lleguemos a la estación. Probablemente sea una buena idea. —Así no podría agarrar a nadie más. Se quitó los guantes y los tiró a la basura.

—¿No vas a hacer eso? —soltó Doug.

¿Y arriesgarse a ser violada? Ni de coña—. Cualquiera con entrenamiento en primeros auxilios puede hacerlo. Solo conecta la siguiente bolsa cuando la bomba suene. Fácil. —Audra comenzó a lavarse las manos en el fregadero. Quería lavarse todo el cuerpo.

—Gracias, entonces. Estoy seguro de que Sean te lo agradecería si pudiera —dijo Doug—. O lo hará su pariente más cercano, cuando logremos contactarla. No hemos podido comunicarnos con su esposa.

Audra sintió que la bilis le subía por la garganta. Genial. No solo Sean había intentado obligarla a acostarse con él, sino que quería engañar a su esposa. El imbécil se merecía las dos piernas rotas.

—¿Dónde está mi habitación? —preguntó Audra, sin querer discutir más sobre el paciente.

—Oh, te puse en el Dormitorio Tres. Pensé que como llegaste primero, te mereces la claraboya. El personal de Casey puede pelear por el resto. —Doug sonrió.

Audra cerró el grifo y se secó las manos. Mierda, le temblaban—. Gracias. Oye, ¿tienes algo para beber en este barco? Realmente me vendría bien uno.

—Claro que sí. ¿Cuál es tu veneno?

Audra se humedeció los labios.

—¿Qué tienes?

Siguió a Doug hasta el comedor. En dos días, podría entregar a Sean al médico en Casey, feliz con la esperanza de no volver a verlo nunca más.








  
  
CINCO




Cuando Jean despertó, lo primero que percibió fue el silbido del viento en el exterior. Rezó para que el barco lograra atravesar la tormenta y rescatarlo antes de que se acabara la morfina. No quedaba mucho en el frasco y seguramente necesitaría otra dosis pronto. La muerte no era una opción. Tenía que volver a casa con Dairine.  

Jean abrió los ojos con esfuerzo. En lugar del techo abovedado y aislado con espuma de la cabaña, vio la curva cubierta de cables del interior de un avión de carga. Hogar. Estaba volviendo a casa. 

La siguiente vez que abrió los ojos, el techo era plano, blanco y mucho más cercano. El olor a desinfectante le quemaba la nariz y algo detrás de él emitía pitidos. Hospital, le dijo su mente confusa.

A medida que pasaban los días, la niebla se disipaba un poco, pero nunca lo suficiente. Los médicos hablaban de fracturas compuestas y posible infección, y de todas las cosas metálicas que habían insertado en su cuerpo para ayudar a que los huesos sanaran rectos. Tal vez lo habían confundido con Wolverine. Seguramente estos neozelandeses podrían distinguir entre un canadiense y el actor australiano que interpretaba al personaje en las películas. No es que le importara ser Wolverine ahora mismo, así podría sanar instantáneamente y subirse a un avión de vuelta a casa. 

En cambio, los días se convirtieron en semanas mientras le administraban antibióticos y lo llevaban dentro y fuera del quirófano. Si no hubiera arrastrado sus piernas dañadas al agua y por la playa, no tendría que soportar todo este tratamiento, le dijeron los médicos. 

Jean estuvo de acuerdo con ellos. Si no hubiera hecho esas cosas, sería un cadáver congelado en un tubo de lava.

Luego le dijeron que existía la posibilidad de que no volviera a caminar. 

Ni de coña. 

Cuando una mujer entró en su habitación del hospital y se presentó como su fisioterapeuta, casi la besa. A Dairine no le gustaría eso, así que se contuvo. No es que fuera a besar a la mujer como besaba a su esposa, por supuesto. Si Jean era algo, era fiel. Nunca amaría a otra mujer como amaba a su esposa. Haría cualquier cosa por ella. Incluyendo hacer todo lo posible para volver a caminar, para poder pasar las evaluaciones médicas y regresar a la Antártida a terminar su investigación. Una vez que tuviera su doctorado, podría establecerse en Vancouver con ella como ella quería, conseguir un puesto de profesor en algún lugar y ser el mejor padre que pudiera ser.

Jean se entregó a su terapia física como si estuviera entrenando para las Olimpiadas. Cuando finalmente le dieron el alta del hospital, se dirigió al Centro de Investigación Antártica cerca del aeropuerto de Christchurch, donde los expedicionarios estadounidenses tenían su área de preparación. Su estatus como candidato a doctorado en una universidad estadounidense le valió un escritorio y alojamiento temporal, donde pasaba horas trabajando en su tesis entre sesiones diarias de fisioterapia. Volvería a caminar. Sin silla de ruedas, sin muletas, sin apoyarse en nadie. Cuando regresara a casa con Dairine, volvería a ser un hombre completo, no la mitad de uno, lo juró. 

Diariamente, luchaba contra el impulso de llamarla, pero había prometido que no lo haría, porque ella le había dicho que la espera entre llamadas mientras él estaba en Seattle la había matado un poco cada vez, y sería peor esta vez, con él al otro lado del mundo. Lo entendía. La echaba de menos tanto como ella a él, por supuesto, pero mientras él estaba en el campo, descubriendo cosas nuevas cada día, ella mantenía su rutina. Trabajaría y pasaría las tardes en casa o con su familia en Vancouver, mientras se ponía al día con sus amigos los fines de semana. Él volvería a encajar en esa vida tan pronto como pudiera, lo juró. Joder, lo que daría por una cena familiar, con su familia o la de ella. 

Hizo una pausa en la redacción de la tesis para otro doloroso viaje al hospital para que le quitaran todos los pines y varillas que habían mantenido sus huesos destrozados lo suficientemente rectos para sanar, seguido de más terapia física, hasta el día en que a Jean se le permitió caminar sin muletas. Se alegraba de que Dairine no pudiera verlo ahora, dando sus primeros pasos como el bebé que aún no le había dado, pero ya podía contar los días. Pronto le dejarían volver a casa con ella. 

Finalmente, los médicos lo declararon apto para volar. Tuvo que jurar que haría ejercicios diarios y asistiría a una clínica en Vancouver, pero se sentía completo de nuevo. Lo suficientemente completo como para ser el marido de Dairine. 

El invierno se aferraba a Christchurch cuando salió volando de la ciudad, dirigiéndose al verano en casa por primera vez en dos años. No podía esperar para ver a Dairine de nuevo, seis meses antes de lo previsto. 

Tal vez le daría ese bebé que ella quería antes de que terminara la semana. Maldita sea, lo intentaría.









